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No hay necesidad de recordar á 

nuestros lectores lo que eu el pasado 
número habíamos dicho; que los indi
viduos de la comisión técnica de ex
tinción de langosta señores Rivas, To
rres y Madridejos y  ei jo  vea estudian? 
te de Derecho señor Mauri perecioron 
ahogados al atrevesar una laguna del 
Guadiana denominada «El Cachón de 
la Leona» en el sitio conocido por «La 
Duquesa».

Nunca, ni en los festejos de Feria, 
ni en los acontecimientos que máa ha
yan preocupado la pública atención 
ha sido con tanta celeridad arrebata
do el periódico de manos de los ven
dedores que' en silencio llevaban los 
paquetes bajó el brazo, como al/día 
siguiente de la. terrible desgracia-.: :

Solo el día en q,ue perecieron cuatro 
hermanos asfixiados por un témpano 
de paja ó el en "que la máquina explo
radora de un tren real ocasionó nume
rosas víctimas, ha ocurrido suceso tan 
lamentable, como la horrible trajedía 
que en las tranquilas aguas de una la
guna del Guadiana en medio del día 
cortó de impreviso el hile de la vida 
®n los pechos de cuatro hombres dos 
de ellos casi impúberes, ahogando ia 
risa eu los labios, la noble esperanza 
de futuros destinos en la mente y la 
amorosa pasión en el corazón del in
geniero Sr. Rivas, que hacía 9 años- 
cultivaba con el mayor cariño la flor 
de sus amores y  cuya hermosa preme
tida aprestaba ya las galas y joyas del 
que tras nobles esfuerzos había termi
nado su carrera y se disponía gozoso 
á llevarla ai altar.

La distinguida señorita Carmen 
Heruáez, ha trocado en corona de 
mustios cipreses y aterciopelados 
pensamientos la blanca corona de aza
har que había de ceñir sus sienes en 
no lejano día.

El infortunado jóven Manolitó Mau- 
rí; estimado de sus amigos, que ala
baban su prudencia, tomabas nota de 
su formalidad y se guiabau por su 
conducta y laboriosidad en sus estu - 
dios, adorado por sus inconsolables 
padres que coufi idos en aquellas no
bles prendas de carácter se resistían 
á creer por imposible género tal de
desgracia en su hijo:

El desgraciado Salvador Torres,

agasajado por sus conocidos, mima
do por la fortuna, respete do por su 
numerosa familia de la que había de 
ser amparo pues en su mayor parte 
no gozaba de su posición, experto en 
ei manejo del barco, atrevido (y este 
quizá sería el solo atreví miento (le su 
carácter en extremo pacífico y bon
dadoso) cuando de excursiones acuá
ticas se trataba pues atravesó en va
rias ocasiones, solo, guiando un barco 
arrastrado por la corriente los ojos de 
un pueate inmediato al sitio donde 
encontró hoy la muerte:

1,1 desventurado Vicente Madride- 
jon, que conocía á palmos él sit io don-- 
de tan inopinadamente ha perecido, 
intrépido hasta el punto de dístin- 
guiriso notablemente por su arrojo en 
uñ incendio ló quo le valió ser desig
nado para el cargo de alguacil en el 
que casi siempre ha sido respetado 

j por todos los ayuntamientos:
La cariñosa solicitud conque el arro 

jado juez después de exponer su vida 
eu la aciaga noche para sacar, por 
tus propias manos, los cadáveres de 
aquellas desgraciados, visitó easa per 
casa las familias de estos prodigándo
les frases de cousuelo: La noble y le
vantada conducta d$i ayuntamiento 
celebrando sesión extraordinaria á al
tas horas de la noche encargándose, 
y cumpliéndolo fielmente, de todo el 
penoso deber de improvisar capillas, 
de presidir, .dirigir el du lo y sufra
gar los gastos del funeral: El conmo
vedor espectáculo del pueblo enmasa 
¿¡rigiéndose á pesar de ia menuda 
lluvia que caia sin cesar á las con
fluencias de las calles para dirigir con 
ja  vista su último adiós.-á los que lio- 
ras antes circulaban llenos de vigor 
,y ; esperanza por aquellas calles: La 
delicadeza de la impresionable mujer 
daimiejeña, enjugándose furtivamen
te las lágrimas al paso de los cadáve
res, y la fúnebre comitiva en que so 
veían c o r  ios deuios délos finados 
la representacióa de todas las clases 
sociales, todos y cada uno de cuantos 
detalles figuran en tan conmovedor 
suceso han quedado hondamente gra
bados en la memoria de Daimiel que 
eu esta, ocasión ha dado gallarda 
prueb de su alteza de sentimientos.

El diputad» provincial D Franeis

co Rivas Moreno, uno de los hijos más 
qu ridos de esta provincia, compañe
ro nuestro de periodismo, los compa
ñeros de estudios del malogrado joven 
ingeniero su hermano, los parientes 
y amigos de unas y otras desgracia
das víctimas, que han venido é cu *? 
plir los últimos y penosísimos debe
res cristianos, habrán llevado cuando 
i leños un lenitivo para sus tristezas, 
la partí ¡pación que en sus penas ha 
temado un pueblo entero.

Héaquí los detalles del último home
naje rendido ála memeria de aquellas 
desgraciadas víctimas del <$ de Mayo.

El Ayuntamiento acordó á última 
jiora «1 que las comisiones de conce
jales fuesen cen las personas que for
maban el duelo en las casas donde es
taban los cadáveres y acompañasen á 
estos en su conducción á la capilla ar
diente para formar con aquel el due
le en el salón de sesiones; eneste, de 4 
á 5 do la tarde desfiló haciendo la in
clinación de pésame el núraeroso gen
tío que se apiñaba eu la plaza; todas 
las campanas de parroquias y conven 
tos doblaban mientras tanto; a las 5 
se puso en marcha la numerosísima 
comitiva enmedio del mayor orden y 

, de sepulcral silencio interrumpido á 
I veces porfias marchas fúnebres y los 
 ̂ responsos de los sacerdotes.

El orden fue el siguiente:
1 0 Los cabildos de las dos parro

quias.
Ei cadáver del alguacil Vicen

te Madridejos, conducido á interva
los por sus compañeros y  parientes.

3 . " El cadáver del joven D. Ma
nuel Mauri, llevado por sus amigos y 
sirvientes de la casa de au señor pa
dre D. Eduardo.

4. p El dei iugeniero D. Ramón Ri
vas Moreno, llevado por los peritos de 
la población, otros de la provincia y 
amigos.

5. ° El del teniente de alcalde don 
Salvador Torres, conducida por. sus 
parientes y criados .

6. ° La banda municipal dirigida 
■por B. Antonio Mateos.

7. ° La inmensa mayoría de los 
hombres de la población; y

8. ° La presidencia del duelo for
mada por el Ayuntamiento, presi
dente de la Diputación provincial,

jueces de instruccién y  municipal, 
capitán de la guardia civil, secreta
rios de ambos juzgados y pariente* 
de las víctimas.

La fúnebre comitiva tardó más dn 
una hora en recorrer el trayecto que 
media desde la salida del pueblo al 
cementerio, donde después de un res
ponso, del oficio de sepultura y las 
oraciones de rúbrica del clero, se pro
cedió al sepelio, siendo enterrados los 
Sros. Rivas Moreno y Madridejos en 
pitio quo recnerda otra catástrofe, en 
<el hueco donde yacen los-restes de las 
siete víctimas causadas en 1867 por la 
piáquina exploradora que precedía al 
tren ¡real que conc ucía .á su paso por 
£sta población á Dia Isabel II que s» 
dirigía á Portugal.
\ Y ios Sres. Mauri y Torres en hue
cos de sus familias.
; En el cementerio se acordó despe- 
,ir el duelo en la parroquia de Santa 
aria en vez de hacerlo eu el Ayun

tamiento como se tenía proyectado.
En dicha parroquia se cantó un 

solemne oficio do difuntos y al día si
guiente se celebraron los ya anuncia
dos funerales habiendo acudido á ellos 
infinidad de personas y después de 
entonado un responso ante el severo 
catafalco fuó despedido el duelo por 
el clero á la salida de la iglesia.

De vuelta los concejales y muchas 
personas al Ayuntamiento, en su sa
lón, de sesiones, hizo uso de la pala
bra el Presidente D. Manuel José 
Pinilla, dando las gracias á todo» por 
la manifestación espontánea de sim
patía y  duelo que habían dado; des
pués habló, en el mismo sentido, el 
diputad» provincial D. Franeisc© Ri
vas Moreno, hermano del difunto se
ñor Rivas; también pronunció un 
corto y, como los anteriores, conmo
vedor discurs», el ingeniero D. Adol
fo Roig, el que ha sido nombrado pa
ra. presidir, por ahora, á la Comisión 
técnica de extinción d® langosta de 
este partido.

I Plegue al Cielo que tan conmove
dores sucesos no se repitan y él haya 
acogido las almas de las infortuna
dos sérés qué hace poco eran nuestros 
paisanos, nuestros amigos, nuestros 
hermanes!
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